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De cultura.. 
La vida escolar está prenada de aberraciones. 

Aquellos que en Su fuero interno saben a ciencia 
cierta que el resurgimiento cultural na se alcanza 
con «misiones", ~con(erencias", ",conversas)., etcé­
tera, etc., son Jos primeros en dejarnos a/útos d~ 
char!atmunsmo /antdsticu, aL par qlU e:dl~lustos de 
hs más demeJJta!cs auzzlios prOfesionales. Si nas em­
peñamos en p"rodias, qt:ijotismos, cosecharemos 
aventuras, sí, s610 aventuras. Hoy'por hoy somos 
Jos AIaestros más partidarios de 10 s:1ncho que de 
Jo quijote, por el mero hecho de estar nuestro est6-
mago plet6rico de idealismos. Nada más lejos de la 
realidad 'que alil~entar con fórmulas los f'lctores de 
nuestra prof~¡6n. La Escuela se hace, se nutre con 
elementos p:ástícos, no con lirismos, Sabemos los 
Maestros el a!ca!ce de la Escuela, su transcendencia; 
lo que nos hace falta son hechos que se palpen, 
sabia que nutra el organismo docente. 

Las fiestas. los esp<!:ctáculos escalares, cuadran y 
dicen muy bien cuando el factor Maestro está rebo* 
sante de bienadanzas terre:la!es; por eso ahora, 
cuando nos sabemos hasta «de carretil!u nuestro 
c6mico papel SOCial, 'no nos al haga oir hasta el in­
finito tanta tragicomedia, tanta burla, tanto sar­
casmo. 

Es quimérico pretender la residencia en la luna, 
cuando nuestros bronquiales conductos. no se han 
saturado adn de oxígeno terrestre. El )''lagisterio 
vería con muy buer.os ojos esos actos de relumbrón 
socia!, si el hogar Escueia-¡}f/Ustrb asimilase exce­
lentes elementos prorluctores; serían, entonces, esos 
solemnísimos actos algo así como el apoteosis de! 
cinematógrafo cultural. El Magisterio y el cuerpo 
social saben hasta hoy cálculo infinitisimal el por 
qué de nuestra velocidad paquid¿rmica; por esta 
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raz6n bailaría desde el pulcro o:rigodónD o las po~ 
pulares «seguidilLas manchegas" el día que, por ini­
ciativa de la inspección provincial, CO!l el ::;équito 
de la rnentaiidad oñcial y ia plana mayor del ?\!a­
g¡sterio rural, se hiciese un tulO de trollsUlldental 
transcendo::ncia en la capital de la provincia respec­
tiva, exigiendo, no implorando, de los Poderes pú­
blicos. Es\:uela verdad para la enseñanza y ",despen­
sa> n:pkta para el Maestro. ¿Qué poder constituído 
se habia de oponer a tan sacrosanta dem;¡nda? Nin­
guno; lo pedía la inSPUciOfl ¡¿mica, lo sostenía la 
mentalidad provincial, lo exigía la poderosa raz6n 
social y lo agradecería aplaudié!ldolo, el Magisterio 
nacional. Es así como se caminll, se llega y se ex­
tirpa la ceguera nacional; así es como con hechos 
se hace patria cauterizando la Haga de su aMlfabe­
tismo y tonificando e! organismo pauperizado de 
tan benemérito cuerpO docente. Pero mientras se 
habiliten establos por Escuelas, didáctica mundana 
por pedagogía escolar y sueldos irrisl)rios por remu­
neración profesional, huelgan toda clase de lucubra­
ciones platónicas y exhibiciones de fiestas trágico­
escolares. 

La entidad Estado sabe muy de sobra t.6mo se 
hacen a la vida los gérmenes de la bio!ogia escolar. 
E! mal arraiga en la dirección del cuerpO socia!; 
éste, por pastosa condici6n, se dejarfl modelar 
pronto muy pronto, confo~me a las exigencias de 
la moderna pedagogía. No se hace esto, na se am­
biciona retocar, mejor dicho, renovar nuestro legen­
dario carácter nacional, tanto peor para todos, más, 
divergeremos del común sentir de los pueblos cultos, 
libres y humanitarios. 

Hoyes t:spaña un pueblo cupista de octava o 
novefla clase; raz6n por la cual debe ser mayor su 
empeño en sacudir para siempre Su maldita "modo­
rra:> e imitar el resurgimiento cultural de esos 
pueblos que por tan h'Onrosos como positivos pro­
cedimientos han sabido grabar las huellas de su 
grandeza. 

Yo me abísmo, yo me anonado al pensar que el 
Estado espere que yo, por esta tan mortificante 
como exigua dotaci6n pueda darle los frutos cu!tu­
rales que la sociedad demanda: es una exigencia hu· 
mi!lante, basada en la raz6n tie la fuerza y una 
negativa dolorosa impulsada por la fuerz<: de la 
razón. La direcci6n de una colectividad, s6!0 por 


